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               Dedico esta Coleccion completa de mis Obras, en pequeña demostracion de grande afecto, á mi Jsla natal, á la hermosa Cuba.
   

               Gertrudis Gómez de Avellaneda
   

            

         

      

   


   
      
         
            PRÓLOGO
   

            ESCRITO

POR EL EXCMO. SR. D. J. N. GALLEGO,

EN EL PRIMER TOMO DE ESTAS POESÍAS, CUANDO SE HIZO SU PRIMERA IMPRESION.
   

         

         Si
       para hacer versos son menester reposo y tranquilidad de espíritu, segun el dicho de Ovidio Nason, elevado á máxima por el asenso y conformidad de diez y nueve siglos, es preciso convenir en que los españoles tenemos el asombroso privilegio de desmentir aquel axioma, haciendo perder á las Musas el miedo al estruendo y horrores de la guerra civil y á las no ménos ruidosas escenas de los disturbios políticos, que nos afligen hace no pocos años. Sin contar con los muchos poetas de reconocido mérito, de que se gloría Madrid, apénas pasa un mes sin que las prensas periódicas nos ofrezcan nuevas composiciones, y nombres nuevos que aumentan el crecido catálogo de los alumnos de las Musas, no siendo menor proporcionalmente el número de los que lucen su talento poético en las capitales de nuestras provincias. No es, pues, extraño que una aficion, de suyo contagiosa y halagüeña, se haya comunicado al bello sexo, llegando ya por lo ménos á seis las damas españolas que sabemos cultivan la lengua de los dioses. Verdad es que algunas, por timidez y desconfianza, se contentan con leer sus composiciones en la reducida sociedad de sus amigos, ó cuando más en el benévolo y urbano salon del Liceo, donde están seguras de encontrar oyentes que las animen y aplaudan, y no censores que las critiquen. Pero no hace mucho que presentó al público un tomo de poesías, no escasas de mérito, una señora barcelonesa, y nos han asegurado que dentro de algunos meses saldrán á luz las de otra extremeña 
         1
      . Si á éstas se añaden las que contiene el presente volúmen, fruto del gran talento y ardiente aficion de la señorita doña Gertrudis Gomez de Avellaneda, de quien ya el público ha visto muestras repetidas, podemos blasonar de poseer mayor número de poetisas en este siglo que cuenta el Parnaso español en el largo período trascurrido desde Juan de Mena hasta nuestros dias. Paisana y contemporánea de Garcilaso fué la célebre Luisa Sigea, de universal nombradía en aquellos tiempos, y en los nuestros enteramente olvidada, que escribió varios poemas latinos, y mantuvo correspondencia literaria hasta con algunos papas de su época. Mas no tuvo, ni era fácil que tuviese, imitadoras: pasar la vida en áridos y largos estudios no es ni puede ser el destino de una mujer, y ménos en un tiempo en que la poesía y la lengua vulgar, ántes menospreciadas por cuantos aspiraban al título de sabios, iban elevándose á la altura á que llegaron muy pronto por los esfuerzos de los escritores de aquel mismo siglo. Luisa Sigea apareció como un fenómeno más digno de admiracion que de ser imitado, y el idioma latino, circunscrito desde entónces al santuario de la ciencias, se consideró por la opinion general como impropio del bello sexo, y áun como funesto y de mal agüero para las que tuviesen la extravagancia de dedicarse á su estudio, segun lo comprueba un refran castellano, que más de una vez oimos en nuestras niñeces 
         2
      .

         La publicacion de un tomo de poesías, áun en lengua vulgar, escritas por una mujer, no es cosa muy frecuente en ningun país; en el nuestro es rarísima. De algunas hacen mencion los escritores del siglo xvii,
       y en especial Lope de Vega en su Laurel de Apolo, donde hacinó, como en un almacen, muy cerca de trescientos poetas castellanos, y entre éstos una docena de poetisas. Pero no habiendo llegado hasta nosotros las obras de ninguna de ellas, es de presumir que sus versos fueron pocos en número y mero pasatiempo de sociedad. Tal vez nuestros diligentes bibliógrafos habrán conseguido desenterrar algunas de sus composiciones; nosotros no recordamos haber visto sino tal cual fragmento en otros libros. Así puede asegurarse que las primeras obras poéticas que, por su variedad, extension y crédito, merecen el título de tales, son las de Sor Juana Ines de la Cruz, monja de Méjico, en cuyo elogio se escribieron tomos enteros, mereciendo á sus coetáneos el nombre de la Décima Musa, y contando entre sus panegiristas al erudito Feijóo. Y ciertamente, si una gran capacidad, mucha lectura y un vivo y agudo ingenio bastasen á justificar tan desmedidos encomios, fuera muy digna de ellos la poetisa mejicana; pero tuvo la mala suerte de vivir en el último tercio del siglo xvii
      , tiempos los más infelices de la literatura española, y sus versos, atestados de las extravagancias gongorinas y de los conceptos pueriles y alambicados, que estaban entónces en el más alto aprecio, yacen entre el polvo de las bibliotecas desde la restauracion del buen gusto. Más de otro siglo trascurrió sin que se volviese á oir en boca femenina el acento de las Musas castellanas, hasta que en nuestros dias publicó doña Rosa Galvez un tomo de versos, de tal medianía que en solos treinta años han desaparecido de la memoria de las gentes los versos y su autora.

         Nadie puede negar á las mujeres españolas talento claro, viveza de ingenio, imaginacion fecunda y fogosa, sensibilidad exquisita. ¿En qué, pues, consiste que con tales dotes haya sido tan escaso el número de nuestras poetisas? Desacreditada ya, muchos años hace, la opinion absurda de que toda clase de ilustración era perniciosa á las mujeres, opinion que tan autorizada estuvo en la primera mitad del último siglo, y siendo tan general en el bello sexo la aficion á las lecturas amenas, la asistencia al teatro, al estudio de los idiomas italiano y frances, y el de la música y el dibujo, especialmente en la córte y en las primeras capitales de provincia, ¿cómo es que hay tan pocas que despunten por componer versos, y ménos que se atrevan á publicarlos? No es difícil descubrir las causas, que en nuestra opinion no son otras que el temor del ridículo, y ciertas preocupaciones de que vemos poseidas á muchas personas que se ofenderian de que se las llamase vulgo. A lo primero han contribuido muy principalmente los poetas satíricos de todas las épocas, los cuales, por lisonjear el orgullo varonil, se han extremado en ridiculizar en las mujeres la aficion á las letras. Algunas de nuestras comedias antiguas, la de Las Mujeres sábias de Molière, la del Café de Moratin, y la Proclama del Solteron de Vargas Ponce, bastan y sobran para intimidar á las más audaces, y el apodo de doctoras y marisabidillas les pone espanto. Por otra parte, es sobrado comun la creencia de que el talento de hacer versos está siempre asociado á un carácter raro y estrambótico; que la vena de poeta y la de loco son confines, y que la mujer dada á tales estudios es incapaz de atender á los cuidados domésticos, á los deberes de la maternidad, y á las labores del bastidor y de la almohadilla. Este concepto es tan general, que muchos de aquellos mismos que ensalzan hasta las nubes las obras literarias de una mujer, y encarecen su instruccion y talento, son los primeros que por esta sola circunstancia la rehusarian por esposa. Mucho nos engañamos si tal creencia no es injusta y hasta irracional en alto grado, pues no comprendemos por qué hayan de considerarse en una señorita como habilidades que realzan su valor la música y el dibujo, y como demérito la aficion á la poesía. Sin poner en duda que el cumplimiento de los deberes domésticos y conyugales es la primera y esencial ocupacion de una mujer casada, no se concibe que en los ratos ociosos degrade más su carácter, ni rebaje su mérito, componer una letrilla que tocar un wals en el piano, pintar una flor ó dibujar una cabeza.

         Para sobreponerse á tan absurda como general preocupacion, y dedicarse con empeño y constancia al cultivo de la poesía, es preciso reunir á una aficion que raye en entusiasmo, una firme voluntad y fuerza de carácter, que no se dejen acobardar por vulgares prevenciones. Tales son las dotes con que, junto con un gran talento, plugo al cielo enriquecer á doña Gertrudis Gomez de Avellaneda. Hiriendo vivamente su imaginacion la gloria de los grandes poetas, halagando la delicadeza de su oido la armonía de los buenos versos, y enardeciendo su mente los hechos heroicos, y todos los sentimientos de las almas nobles y generosas, fué para ella desde sus primeros años el estudio una pasion, y el cultivo de la poesía un deber imperioso, ó más bien una necesidad irresistible. Las calidades que más caracterizan sus composiciones son la gravedad y elevacion de los pensamientos, la abundancia y propiedad de las imágenes, y una versificacion siempre igual, armoniosa y robusta. Todo en sus cantos es nervioso y varonil; así cuesta trabajo persuadirse que no son obra de un escritor del otro sexo. No brillan tanto en ellos los movimientos de ternura, ni las formas blandas y delicadas, propias de un pecho femenil y de la dulce languidez que infunde en sus hijas el sol ardiente de los trópicos, que alumbró su cuna. Sin embargo, sabe ser afectuosa cuando quiere, como en el soneto de Á Cuba, que puede competir con los mejores de muestro Parnaso; en las composiciones Á su Madre, Á un Niño dormido, y en su Plegaria á la Vírgen. Quien despues de haber leido las estrofas Á la Poesía, la Juventud, la Esperanza, y las magníficas octavas El Genio, recorra los graciosos juguetes de la Mariposa y del Gilguero; el que, admirado del profundo y filosófico pensamiento que domina en la composicion A Francia, contemple la dulce y poética entonacion de las quintillas A El, ó bien el donaire y soltura inimitable de El paseo por el Bétis, no podrá dejar de sorprenderse de la flexibilidad de su talento. No causa ménos asombro la maestría con que ha sabido interpretar en verso castellano las inspiraciones de Lamartine, y singularmente la que tiene por título Napoleon3
      . Pruebe por gusto á traducirla el poeta más ejercitado en tan difícil tarea, y verá si sale de la empresa tan airoso como la poetisa cubana. Tambien ha querido divertirse en traducir algunas composiciones de Víctor Hugo, y entre ellas la intitulada Los Duendes, asunto ridículo y pueril en su fondo, y á fe que sentimos verle ocupar algunas páginas en este precioso volúmen. Cabalmente los versos de la traductora no son tan fluidos y esmerados como sus compañeros, pudiendo creerse que la rectitud de su juicio ponia obstáculos á la facilidad de su númen, resistiéndose á complacerla en semejante capricho.

         Otras composiciones hay, como La Felicidad, Al Mar, Á la Luna, El Cementerio, La Contemplacion, en las cuales, al lado de las ideas nobles y de la elevacion de espíritu que distinguen á nuestra poetisa, se notan ciertos suspiros de desaliento, desengaño y saciedad de la vida, que harán creer al lector (como nosotros lo creimos al ver algunas muestras en un periódico de Cádiz) que son fruto de la edad madura, de esperanzas frustradas, de ilusiones desvanecidas por una larga y costosa experiencia. ¡Cuál fué, pues, nuestro asombro cuando nos encontramos con una señorita de veinte y cinco años, en estremo agraciada, viva y llena de atractivos! Entónces no nos fué posible dejar de sonreimos, de reconocer y admirar la fuerza del ejemplo, por más que la sana razon lo califique de extravagante y absurdo. Tal es la manía de la época; jóvenes robustos y de pocos años se lamentan del ningun aliciente que les ofrece este valle de lágrimas. Para ellos es ya la vida una carga insoportable; la beldad no les inspira sino desvío, repugnancia, ó raptos frenéticos de pasion, cuyo término es el ataud. Para ellos el estudio no tiene halago, el campo amenidad, el cielo alegría, la sociedad placeres. El mundo no puede comprenderlos; todo en él les es violento, extraño, como á peces fuera del agua, ó como á individuos de otro planeta caidos de pronto en este suelo mortífero y peregrino. Posible es que la señorita de Avellaneda tenga fundadas razones para estar disgustada hasta el punto de pintarse consumida de tedio (tal es el asunto de uno de sus más bien torneados sonetos), cuando su condicion social, sus pocos años y sus dotes personales debieran lisonjearla infinito; pero es harto más probable que esté algun tanto contagiada de la manía del siglo, y sea más facticio que real el desaliento que nos pinta en algunas de sus composiciones. Acaso tendrán en esto no pequeña influencia las horas desusadas que dedica á su estudio, y suelen ser desde la una á las cuatro de la mañana. ¿Cómo es posible que la solemne soledad y el profundo silencio de la alta noche dejen de inspirarle ideas lúgubres é imágenes nada risueñas?

         Dando ya fin á este ligero repaso, quizá demasiado largo para un prólogo, mencionarémos la composicion Á La Muerte de Heredia, una de las más perfectas del cuaderno, y en la cual resplandecen rasgos sublimes de sentimiento, de conformidad filosófica y de amor á la poesía, expresados en hermosísimos versos, desnudos de bambolla y afectadas exageraciones. Sin duda los cantos del Cisne del Niágara avivaron en su alma juvenil la chispa eléctrica de un talento que puede consolar á Cuba de la pérdida de su vate malogrado; pues no redunda escasa gloria á la Perla de las Antillas de contar entre sus hijos á la Señorita de Avellaneda, á quien nadie, sin hacerle agravio, puede negar la primacía sobre cuantas personas de su sexo han pulsado la lira castellana, así en este como en los pasados siglos.

         Juan Nicasio Gallego.
      

         Madrid, Noviembre de 1841.

         __________
   

      

   


   
      
         
            NOTICIA BIOGRÁFICA
   

            DE LA

EXCMA. SRA. D.A
       GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA

DE SABATER.
   

         

         Hay
       una época en nuestra vida, en la cual leemos con avidez, con placer vivísimo, con emocion profunda, las producciones del talento humano y las creaciones de la imaginacion, sin que reparemos siquiera en el nombre del autor del libro que cae en nuestras manos. De tal manera se confunde entónces la verdad de la narracion y de los sentimientos con la realidad de la vida, que nos parece que los héroes cuyas glorias nos exaltan, ó cuyos infortunios nos hacen llorar, nos han legado ellos mismos aquellas páginas, nos han contado ellos mismos sus historias. Así hemos leido en nuestra infancia á Pablo y Virginia, el Quijote, las Cartas de Eleoisa y Abelardo, el Robinson Crousoe; y pasan despues muchos años ántes que nos ocupemos de quiénes fueron Cervántes y Pope, De Foe y Bernardino Saint-Pierre. Hubo así tambien una edad en la historia de las letras, en que de tal manera se identificó la existencia de los poetas con los asuntos de sus cantos, que el mundo no conoció otra cosa de su vida que las creaciones de su genio. Parecidos en esto á Dios, que nos es desconocido en su esencia misteriosa, y á quien sólo comprendemos en las obras de su omnipotencia, los antiguos pueblos conservaron con adoracion piadosa los libros de Homero, los poemas de Hesiodo, las odas de Píndaro y Tirteo, los versos de Safo y Anacreonte, sin dejarnos casi noticia alguna de aquellos sucesos y pormenores en que sus deidades literarias se parecian á los demas mortales. Cúpoles la misma ó muy parecida suerte á los escritores del siglo de Augusto; y no fueron mucho ménos respetuosos nuestros padres respecto á los grandes genios y semidivinas celebridades de aquella lireratura que empieza en Dante, casi desconocido, para concluir en las vidas, poco ménos que fabulosas, de Cervántes y de Quevedo. La Laura de Petrarca es un misterio; la Eleonora de Herrera un emblema; de Camoens apénas se sabe la muerte; la vida de Shakespeare es un cuento; las de Moreto y de Tirso, misterios impenetrables; de Molière no se conocia, hasta hace poco, ni el padre, ni la mujer, ni su verdadero apellido siquiera; y acerca de Lope y Calderon, seguros estamos de que el más erudito biógrafo no podrá escribir con verdad tantas líneas cuantas componen los títulos de sus obras. La edad presente ha llamado á esta ignorancia ingratitud y olvido: si nuestros padres se levantáran, puede ser que dijeran que era una apoteósis lo que ellos hacian; que es una profanacion lo que estamos haciendo nosotros.

         Los tiempos modernos no consienten esta ignorancia; no quieren que haya nubes, aunque sean de incienso, en torno de los sepulcros. Es menester desenterrar los cráneos donde se aposentaron las inteligencias de Newton y de Leibnitz, para medirlos por la trigonometría; es menester exhumar los huesos del Tasso, de Quevedo, de Milton, de Calderon para hacer su análisis química. La vida que revelan las obras del ingenio ó de la ciencia no basta: son los ricos paños de un ropaje rozagante que envuelve con demasiada majestad á las figuras que le llevan, y el público de nuestros dias quiere ver á sus héroes sin pedestal y sin velos, como hacen los mercaderes de esclavos con su mercancía en los bazares del Oriente.

         No nos toca analizar el orígen, ni profundizar la índole de esta curiosidad: es un gusto, un instinto, una necesidad de la época. Tenemos que someternos á ella. Pero al exponer la biografía de la eminente escritora, cuyas obras damos hoy á luz, hemos querido manifestar cómo considerábamos nuestra obligacion, de qué manera comprendíamos nuestra tarea y nuestro empeño. La verdadera, la interesante historia de una existencia literaria, son sus obras: en la ocasion presente la presentamos por completo. El poeta eminente que se llama Señora de Avellaneda, tiene por patria á su siglo, aunque el lugar de su cuna haya sido la zona ardiente de las Antillas: fueron sus padres Herrera y Rioja, Quintana y Heredia, Calderon, Corneille y Racine, Byron y Chateaubriand, Schiller y Waltter Scot. Los destellos de su infancia precoz, allá en una region donde el sol abrasa desde la aurora, fueron traducciones de Corneille y de Voltaire, que representaba despues; un drama de Hernan Cortés, y otras producciones, perdidas todas en el olvido de sus infantiles aspiraciones: su ardiente juventud dilatóse bajo el cielo de España con sus versos Al mar, A él, A la poesía, con Amor y orgullo, y con su novela Sab: su pujante y robusta virilidad se señala con Alfonso Munio, con Saúl, con su oda A la Cruz: su decadencia y su muerte….. ésas no han aparecido todavía; ésas no se presentan nunca en la vida de aquellos talentos que desaparecen en el cielo, como Elias en su carro: la decadencia y la muerte pertenecen á la vida física y mortal; y la piadosa severidad de la crítica arranca siempre de las flores queridas de su eden literario, aquellas lacias y amarillentas hojas que nacen al fin del otoño para anunciar la hora de retirar la maceta espléndida al invernáculo de la gloria. La señora de Avellaneda conserva todo su esmalte, todo su perfume. Séale áun por largos dias la luz brillante, y el aire blando, y el cielo amigo; y no veamos nosotros el tiempo en que debamos encomendarla á la levedad de la tierra.

         Sobre ese pedestal, que ella misma levanta, descuella su estatua animada y majestuosa. Ésa es la que contemplarán con amor y admiracion los que lean sus versos, los que tengan corazon y simpatía para las vibraciones de la lira privilegiadamente sonora y arrebatadamente armoniosa, que pulsa en toda la extension de sus inmensas facultades. Para ellos cada oda será un acontecimiento, cada página una aventura, cada drama una sorprendente peripecia, cada nuevo pensamiento, cada combinacion métrica inventada, una aparicion brillante y con estrepitosos aplausos acogida. Para el público ménos entusiasta y más analítico, para los que quieren penetrar, á traves de los rayos luminosos de la poesía, en la existencia opaca y positiva que le es comun con todas las otras humanas criaturas; para los que tienen gusto en saber cuántos piés de estatura mide el arquitecto que levantó esa pirámide, poco será nuestro trabajo. En derredor de ese zócalo trazarémos una inscripcion modesta y sucinta, sencilla y breve, como es breve, simple y monótona, y hasta con frecuencia vulgar, la vida exterior de aquellos seres que obran en el mundo por la accion del espíritu, por el influjo del pensamiento; cuya presencia se manifiesta por el alcance de la voz, por la resonancia del canto.....

         __________
   

         La Señora Doña Gertrudis Gomez De Avellaneda
       vió la luz primera en la ciudad de Puerto-Príncipe, en la isla de Cuba, el año de 1816. Fueron sus padres el Comandante de marina de aquel puerto, capitan de navio, D. Manuel Gomez de Avellaneda, natural de Constantina en la provincia de Sevilla, y doña Francisca de Arteaga, hija del país, aunque de familia española. Su educacion, en una ciudad entónces harto atrasada, sin escuela y sin teatro, fué solamente, despues de la que sus padres le dieron, la que con su inteligencia y su infantil aficion á la poesía se procuró á sí misma. Desde los primeros años hizo versos; desde su precoz adolescencia compuso dramas. Como todos los poetas, en su infancia sufrió la contradiccion paterna hácia una aficion que la prudencia del mundo suele confundir con los vicios ó con las malas inclinaciones; y como acontece tambien á todos los poetas, esta contrariedad avivó en ella el amor al arte que habia de ser su destino.

         Murió su padre dejándola muy niña; y casada su madre en segundas nupcias con el coronel español Escalada, viniéronse á Europa en 1836, trayéndose consigo á Gertrudis, que arribó con su familia á Francia y vivió en Burdeos algunos meses: fueron despues á residir en la Coruña, patria de su padre político, y tanto en el clima del Mediodía de Francia, como en el del Norte de la Península, la hija de los trópicos, que habia deseado con incesante afan trasladarse á Europa, hubo de sentir vivísimamente la nostalgia producida por la pérdida del esplendoroso sol, y la lejanía de la ardiente zona donde sus primeros años habian crecido entre palmeras y piñas. Sin embargo, la distraccion de estos melancólicos recuerdos era la misma que habia sido la de sus impacientes deseos. En una y otra situacion escribía versos; que poco importa para avivar la pira donde hay combustibles, que el viento sople del aterido Aquilon ó del ardiente Mediodía.

         Al cabo de dos años quiso visitar la casa solariega de su padre, y embarcándose para Andalucía, con su hermano, residió alternativamente en Cádiz, en Sevilla y en Constantina, hasta fines de 1840, en que vino á Madrid precedida de la fama que le habia dado la publicacion de algunas poesías líricas, firmadas con el conocido seudónimo de la Peregrina. Era entónces la época de la vida y del movimiento literario, que habia despertado en nuestra patria á impulsos y con el calor de la agitacion política, para debilitarse y casi extinguirse (muy al reves de lo que algunos creían) cuando ésta disminuyera. La sociedad madrileña vivia de guerra, de política y de poesía: figuraban poco aún la banca y la bolsa, y el baile escénico era desconocido. El parte de una batalla en Navarra, una oda de Zorrilla ó de Espronceda, un drama de García Gutierrez ó de Hartzenbusch, la noticia de un prounciamiento, una discusion borrascosa en el Congreso, una sesion del Liceo, conmovían y preocupaban igualmente al público de la capital en aquellos años de actividad juvenil, de ardor desinteresado, de entusiasmo generoso, que se habia comunicado á todas las provincias. La señorita de Avellaneda llegó á Madrid cuando ya este período declinaba; pero áun vino á tiempo de atizar con vivas llamaradas el fuego encendido en el ara de las musas. Presentóse en el Parnaso madrileño con las guirnaldas que habian ya enlazado á sus sienes los liceos de Sevilla, de Málaga, de Granada; con el estímulo lisonjero de las justas alabanzas que le habian tributado los periódicos literarios y los escritores distinguidos, señalándose entre éstos el eminente crítico, el preceptor ilustre, el poeta insigne, última y apagada antorcha de la escuela sevillana, D. Alberto Lista. La aparicion de la señorita Avellaneda en el círculo literario de la capital le señaló desde luégo el verdadero lugar que la correspondia. A pesar de las prevenciones que reinan en la sociedad contra las mujeres escritores, Tula, que es el nombre familiar que la dan sus amigos, dominó todos los recelos y acalló todas las antipatías con la superioridad reconocida de un inmenso talento, con el poder de una ispiracion vigorosa y viril, con el clasicismo, buen gusto y elegancia de una forma siempre pura y correcta, de un lenguaje cuyo fácil manejo y singular maestría contrastaban ciertamente en una mujer con los descuidos ó extravíos que se permitían, ó de que no sabían prescindir, muchos hombres. Habíase esperado encontrar en ella una distinguida poetisa: no era eso nuestra escritora: fué colocada desde luégo en el primer rango de nuestros mejores poetas. Uno de los más célebres y justamente populares ingenios dijo de ella, al oir una de sus composiciones:—Es mucho hombre esta mujer.—Y aunque las no comunes gracias y atractivos personales, que tan privilegiadamente adornan á la ilustre cubana, hiciesen brotar en derredor suyo sentimientos é impresiones harto distintos de los que revela el dicho agudo del poeta cómico, la verdad es que en el círculo de la literatura se olvidó su sexo hasta para realzar la admiracion y el mérito. Los escritores más notables de la capital, sin distincion de edades ni de escuelas, la rodearon desde entónces con homenajes de amistad y de entusiasmo, que se tributaban exclusivamente al talento, á la inspiracion, al genio. El Sr. Duque de Frias, D. Juan Nicasio Gallego, D. Manuel Quintana, Espronceda, Zorrilla, Carcía Tassara, Roca de Togores, Pastor Diaz, Breton, Hartzenbusch, y otros muchos literatos de mayor ó menor nombradía, han sido desde entónces sus consecuentes amigos, ó sus apasionados admiradores. De algunos recibió consejos; de muchos estímulo y aliento; de todos aquella comunicacion de pensamientos, de ideas, de impresiones, que necesita el talento para vivir y desarrollarse, como las flores y las plantas necesitan la luz y el aire para crecer y matizarse: de ninguno cooperacion ni guía; de ninguno alabanzas que no fueran sínceras. El talento y el gusto de la señorita de Avellaneda eran demasiado originales y espontáneos para sufrir direccion y auxilio, así como su superioridad demasiado grande para que rechazára cual ofensa la censura, para que no agradeciera la crítica, para que admitiera lisonjas y adulaciones.

         Del año 1841 á 1843 dió al púbico un volúmen de poesías líricas, su novela Sab, que habia escrito recien-llegada de América, y otra novela intitulada Dos Mujeres: poco despues escribió el Espatolino y la Baronesa de Youx. No bastaba empero á su actividad literaria ni la fecundidad de su pluma, ni la publicidad de la prensa. Desde sus más tiernos años habia aspirado á tender sus alas por una region más alta, la más alta de la poesia antigua, la más encumbrada tambien en la literatura moderna. Cuando niña, habia compuesto dramas para representarlos con sus amigas en una poblacion donde no habia teatro. En Europa, en España, tuvo la ambicion de escribir una tragedia para un público, para una escena, para una época en que la tragedia clásica estaba completamente caida. La señorita de Avellaneda la levantó: la representacion de su Alfonso Munio no fué solamente la glorificacion de su autora; fué un triunfo mayor para el arte. Aquella noche de entusiasmo y de ovacion, en que llovieron guirnaldas á sus piés y hubo serenatas á sus puertas, no fué un acontecimiento particular de su vida: fué un gran suceso para el teatro. Aquellas coronas caian sobre la frente de la Melpómene castellana.

         Dió despues todavía á la escena El Príncipe de Viana, y escribió para beneficio de doña Bárbara La-Madrid un drama titulado Egilona, producciones ambas que hubieran entusiasmado vivamente al público, si no se hubieran encontrado con el rival más temible que puede tener un autor literario. Este rival es el autor mismo, cuando ha escrito obras mejores ó en circunstancias más favorables: aquel rival que encontró el autor del Page en el autor del Trovador; aquel rival que tiene el autor de Doña Mencía en el de Los Amantes de Teruel; aquel rival que tuvo el autor de Británico en el autor de Fedra; aquel rival que eclipsó al novelista de Persiles y Sigismunda con el nombre de Cide Hamete Benengeli; aquel rival poderoso que habia encontrado ya el viejo narrador de la Odisea en el poema del cantor de Aquíles.

         Pasaba esto á mediados del año 44, y la musa fecunda de nuestra escritora enmudeció largos meses, en un silencio que hubiera podido calificarse de pereza, si tantos trabajos concluidos en ménos de tres años no fueran justo título para llamarlo reposo. Pero en 1845 el Liceo de Madrid abrió un certámen poético, proponiendo un premio y un accésit á las dos odas mejores que se escribieran celebrando la clemencia de S. M. la Reina, que habia indultado de la pena capital á un desgraciado reo político. El filantrópico civismo del Sr. D. Vicente Bertran de Lis habia consagrado á este acto la suma necesaria para los premios, como piadoso sufragio, como ofrenda votiva á la memoria de una víctima ilustre y allegada, que no habia encontrado un dia en el camino del suplicio la mano salvadora de una Isabel. Espirado el plazo y juzgadas las piezas presentadas, el jurado respetable de aquel certámen adjudicó los premios á dos bellísimas composiciones. Abiertos los pliegos, vióse que el accésit correspondia á una que firmaba la señorita de Avellaneda; pero la premiada en primer lugar llevaba el nombre de D. Felipe Escalada, desconocido enteramente de la sociedad literaria. Los jueces y el público, justamente extrañados de esta circunstancia, inquirieron con avidez quién era aquel ignorado paladin que con tan reluciente armadura se presentaba en el campo de las letras. Pero el nuevo campeon, alzando su visera, apareció no ser otro que la misma señorita de Avellaneda que habia ganado el accésit, y que habia puesto á su segunda composicion el nombre de un hermano suyo de parte de madre, jóven oficial de ingenieros. Grande fué el clamoreo de admiracion y asombro con que se acogió la noticia de este doble triunfo, del cual no ofrecian ejemplos los fastos de los certámenes literarios: grande fué tambien la solemnidad y pompa con que el Liceo celebró el alto merecimiento de su privilegiada poetisa. Una inmensa concurrencia se reunió en aquellos salones, todavía espléndidos y animados entónces, para admirar en la dulce cantora de la clemencia real, el terrible y severo poeta de Alfonso Múnio: el Liceo, ademas de los premios señalados, le presentó una corona de laurel de oro, que, en ausencia de S. M. la Reina, colocó sobre sus sienes S. A. el Sr. Infante D. Francisco….. La corona triunfal del Tasso habia adornado solamente un ataud: el áureo laurel de nuestra escritora fué su guirnalda nupcial; guirnalda, empero, que estaba fatalmente destinada á colgarse tambien en el mármol de un sepulcro.

         Hasta aquella época todos los sucesos de la vida de la señorita de Avellaneda habian sido literarios. A principios del año 46 hubo en su existencia doméstica un gran acontecimiento. Tocada del tierno interes y de la pasion profunda que la habia consagrado D. Pedro Sabater, jóven de distinguido talento, diputado á Córtes y jefe político de Madrid en aquella época, se resolvió á darle su mano. Fué de parte de nuestra escritora, más bien que la recompensa de un encendido amor, una compasion delicada, un consuelo con que quiso endulzar los últimos dias de la existencia de su buen amigo. No se le ocultaba la situacion en que se hallaba su esposo. Atacado Sabater, en medio de las apariencias de una salud robusta, por una laringitis peligrosa y tenaz, que habia resistido á todos los esfuerzos del arte, harto presentia nuestra escritora que el tálamo que se la ofrecia era el nicho de un cementerio, y que en el drama del matrimonio no le tocaba hacer otro papel que el de enfermera. ¡ No se engañó! La mujer poeta, la escritora descuidada de los intereses de la vida, la hija ardiente de los trópicos, el carácter varonil poco hecho á los pormenores y cuidados de la existencia doméstica, hizo lugar á la ternura más femenina, al desempeño asiduo de las más caseras obligaciones, á una solicitud minuciosa, en la que los sentimientos de la buena esposa se daban la mano con el religioso celo de la hermana de la caridad. No se acostó nunca en las largas noches que pasó velando al lado del lecho de aquel enfermo querido; no consintió que criado alguno le sirviese: le acompañó, casi moribundo, en un viaje que hizo á París para consultar álos médicos célebres de aquella capital; presenció con esforzada y dolorosa resignacion la operacion tremenda de la traqueotomia, que le hizo Mr. Trousseau; y á los pocos dias, en el mes de Agosto del año mismo en que se habia casado, al llegar á Burdeos de vuelta para España, recibió el último suspiro de su esposo, encontrándose desamparada, sola y en tierra extraña, con un cadáver en los brazos. Entónces vino en su auxilio el ángel consolador de la vida triste; entónces fortificó sus desfallecidos miembros aquella agua de vida, que á veces en los corazones duros ó fuertes no brota hasta que los hiende el golpe de la desgracia, como la vara de Moisés á la peña del desierto. Para las ligeras penas de su juventud habia tenido refugio y consuelo en el entusiasmo literario: en su viudez y desamparo descendió sobre ella el espíritu religioso, y se encerró por algunos meses en el convento de Loreto de Burdeos, dando en aquel retiro libre carrera á su dolor, y dilatado vuelo á su exaltacion religiosa. Regresó á Madrid en fin de aquel año; pero tardó mucho en volver á parecer en el mundo; y áun podemos decir con verdad que, si bien en sus producciones posteriores no han flaqueado en nada el vigor y la lozanía de su talento, sin embargo, su poesía parece desde entónces un tanto velada con aquella sombra solemne que dan los cipreses mortuorios; un tanto contenida en aquella majestad severa que impone la proximidad de una tumba.

         Desde esta época, cuyo término se señala con la publicacion del Guatimozin, las producciones de nuestra autora apénas son conocidas del público. Sus padecimientos de nervios y un ataque tenaz á los ojos; sus pesares domésticos, y aquel disgusto del mundo que á cierta edad se apodera con tanta amargura de las personas entusiastas y poéticas — que ven disipadas sus ilusiones ante la realidad inexorable de la vida, y que, sin embargo, no se avienen, no caben en esta realidad—han paralizado algun tanto la carrera de sus trabajos, si atendemos á las fuerzas y medios de que podia utilizarse una actividad ménos desalentada. Sin embargo, todavía los periódicos publicaron hace un año una novelita suya titulada La velada del helecho, ó el donativo del Diablo; todavía leyó en las últimas sesiones del Liceo su magnífico canto Á la Cruz; todavía la empresa de la Publicidad conserva inédito un devocionario, en que la autora desahogó el fervor de su exaltacion religiosa durante el período de sus desgracias y tristezas; todavía ha presentado á la junta del Teatro español un drama titulado Recaredo; todavía se ocupa en concluir dos novelas, la una con el título de Dolores, la otra con el de Los Merodeadores del siglo xv 
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      ; todavía, en fin, se representó hace pocos meses su admirable tragedia bíblica Saúl, la cual, si es verdad que—por no caber materialmente en las dimensiones y medios de nuestro primer coliseo dramático, ni acomodarse bastante al carácter y facultades de los actores—no apareció en la escena como la habia concebido y creado la imaginacion y el genio de su autora, esperamos que algun dia, más propicio á la fortuna de nuestro teatro, ocupará en el repertorio trágico el mismo asegurado, único y sublime puesto que tiene ya hoy literariamente entre las obras maestras de un género tan arduo, tan difícil, tan eminente, dado á muchos ménos talentos crear, que á espíritus elevados y á sociedades varoniles y generosas sentir y comprender.—Éste ha sido el período que la autora misma ha llamado el tiempo de su pereza. ¡ Qué no debia esperar el público de una época de actividad y de estímulo!

         Y á la par de estos trabajos, ha corregido su primer tomo de poesías líricas, y enriquecido la literatura con uno nuevo, que presentamos en esta edicion. Nuestra poetisa cree que será el último: le parece que con los postreros acentos que ha consagrado á su hermosa y tierna amiga, la señorita doña Leocadia de Zamora, se despide para siempre de la poesía lirica: sin duda piensa que cuando la amistad le ha inspirado tan deliciosas melodías, nada le queda que cantar. Muy digno es, en verdad, de coronar la vida del alma un afecto inspirado por la interesante Leocadia, afecto que con tanta ternura sabe sentir y expresar el corazon generoso á quien el amor viene estrecho; pero nosotros creemos que el de la señora de Avellaneda guarda tesoros de afectos y de entusiasmo para todas las edades, como aquellas fuentes cuyos hondos veneros tienen aguas corrientes áun para los estíos que agostan en rededor toda la tierra, áun para las largas sequías que han ahuyentado las nubes del cielo y derretido la nieve más alta de las sierras comarcanas: creemos que no le es dado romper su lira, y que aunque desfallecida la deje caer á sus plantas, ó despechada la arroje al mar del mundo, el mar se la traerá otra vuelta, como el misterioso puñal del Tetrarca. Poetas de tan espontánea inspiracion y de tan alta resonancia, no tienen la lira en las manos. Son arpas eólias, de las cuales, á su pesar, los céfiros arrancan suspiros y los huracanes conciertos: son la estatua de Mnemnon sobre la arena; los rayos del sol hieren el bronce sonoro, y el desierto se llena de armonía. Tula
       se despide de nosotros colgando su arpa, se retira de nosotros para sentarse en su pedestal: nosotros quedamos atentos á sus piés, porque en torno de esos alambres de oro han de soplar todavía muchas brisas y muchos huracanes….. sobre ese monumento inmoble han de levantarse todavía muchos soles ardientes. Y cuando caiga sobre ella aquella noche polar, eterna, en que ni los cantos de la sirena se escuchan; cuando haya en torno de su lira aquel silencio de todo ruido, aquel vacío neumático de todo soplo de aliento, que hace la muerte, como una madre solícita en derredor de la cuna de sus hijos, la poesía hará grabar debajo de su nombre estas palabras:

         «Fué uno de los más ilustres poetas de su nacion y de su siglo; fué la más grande entre las poetisas de todos los tiempos.»

         Y la Academia Española, que sin duda la habrá de contar algun dia entre sus más distinguidos miembros, añadirá:

         «Fué uno de los escritores que más realzaron el lustre y la majestuosa pureza del habla castellana.»

         Y el mundo escribirá por debajo:

         «Fué una mujer muy hermosa; fué hija y hermana ejemplar; fué excelente esposa; fué buena, constante y tierna amiga.»

         Los Editores
      5
      .
   

         ___________
   

      

   


   
      
         
            ADICION
   

            A LOS ANTERIORES APUNTES.
   

         

         Diez y ocho años han pasado desde que escribió su distinguido y malogrado autor los Apuntes biográficos que aparecen á la cabeza de la presente Coleccion de Obras literarias de la señora Gomez de Avellaneda,
       y se hace necesario, por tanto, completar aquéllos con algunas líneas, destinadas á reseñar— aunque sea muy ligeramente y sin la galanura que distingue el estilo del Sr. Pastor Diaz—los sucesos más notables de la vida de nuestra escritora, y las obras que ha dado á luz en ese largo período.

         Breves serémos, sin embargo, en el desempeño de nuestra tarea, porque bien se nos alcanza la imposibilidad en que nos hallamos de llenar dignamente un hueco en este precioso volúmen, y entre escritores de tanta altura como los Sres. Gallego y Pastor Diaz. Vamos á limitarnos á referir con sencillez y en compendio los hechos más capitales, y á mencionar, sin censuras ni alabanzas, las producciones postreras de aquella que ha sido ya competentemente juzgada por nacionales y extranjeros 
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         Después de fines del año de cincuenta—en que se publicó la Coleccion de poesías líricas de la Sra. Avellaneda
      —el público de Madrid tuvo ocasion de aplaudirla nuevamente en sus dramas Recaredo, La Verdad vence apariencias y Errores del corazon, produccion esta última que tenemos entendido no figurará entre las que constituyen la parte dramática de esta Coleccion,
       juzgándola su autora con una severidad de que no la creyeron digna—cuando apareció en la escena—ni el público ni la crítica descontentadiza. Tambien se representó, poco más tarde, otra composicion teatral, titulada El Donativo del Diablo, cuyo asunto está tomado de la leyenda La velada del helecho, que años ántes habia publicado en un periódico la misma Sra. Avellaneda; y no tardaron mucho en seguirla La Aventurera y La Hija del rey René, arreglos de obras francesas de iguales títulos, que le valieron á la hábil refundidora nuevos y entusiastas aplausos. Pero el éxito más ruidoso que consiguió, despues del de Munio Alfonso, fué indudablemente el de su comedia La Hija de las flores, ó todos están locos, que por espacio de más de dos meses se estuvo repitiendo diariamente en el teatro del Príncipe, sin que decayese un punto el favor que le dispensó constantemente el público. Quizá tan extraordinario triunfo contribuyó no poco á excitar las malas pasiones, de que fueron víctimas sucesivas posteriormente La Sonámbula y Los Tres Amores, dramas en cuyo estreno hubo ostensiblemente influencias enemigas, que no sólo impidieron que la parte imparcial de los espectadores pudiese formar juicio exacto del mérito de las obras, sino que obligaron á la autora á retirarlas de la escena, y hasta á querer quemarlas en los primeros momentos de su exaltacion. Otra circunstancia, que no podemos pasar en silencio, coincidió con lo ántes expresado, contribuyendo á disgustarla en alto grado de la vida literaria, que hasta entónces sólo habia sido campo de sus glorias. Fué la siguiente.

         Muerto D. Juan Nicasio Gallego, su maestro y amigo, la invitaron con instancia los Sres. Duque de Rivas, Pacheco, Pastor Diaz, Apecechea y otros Académicos de la Lengua, á presentarse como candidata para el asiento que dejaba vacante el eminente poeta del Dos de Mayo. Nuestra escritora alegó su sexo para no prestarse al deseo que se le manifestaba, por más honorífico que fuese para ella; pero asegurándosele que habia existido ejemplo de una dama aceptada por la Real Academia en el número de sus miembros, cedió al fin al insistente ruego de sus amigos; teniendo la desgracia de que se presentase su solicitud al mismo tiempo que la de un personaje político, ante cuyas grandes influencias creyó ella deber renunciar las suyas, por lo que quiso retirarse modestamente de la contienda. Se nos afirma que no lo permitieron ni sus amigos de la Academia, ni su contrincante en candidatura, quien la declaró que era á él á quien le correspondia retirarse, á fuer de galante caballero, y que todos sus amigos votarían con placer á la autora de Munio Alfonso. A pesar de ello, la poetisa no obtuvo el éxito que se le pintó como seguro; pues si bien no fué rechazada directamente su candidatura, y se reconocieron sus altos merecimientos, la literaria corporacion, aunque por exigua mayo — ría, resolvió— como cuestion prévia—que fuese excluido en adsoluto el bello sexo del derecho de pertenecer á ella. Segun se dijo por entónces, ocurrieron, además, incidentes ó particularidades en aquel asunto que acaloraron y amargaron los ánimos, hasta el punto de suscitar enemistades profundas. ¿Deberá creerse que tuvieron alguna parte en ello la altivez é irritabilidad de carácter que algunos atribuyen á la Sra. Avellaneda, ó bien aceptarémos la opinion de otros, que afirmaron siempre haber sido víctima en aquella ocasion de intrigas y de pasiones á las que era completamente ajena? No aspiramos á erigirnos jueces, y áun tememos desagradar á nuestra amiga si nos detenemos en desagradables acontecimientos pasados, que ella tiene ya en olvido; sólo añadirémos, pues, que asi en sus artículos intitulados La Mujer, como en su drama Oráculos de Talía, ó los duendes de palacio, se echa de ver la impresion que por de pronto dejaron en su alma, y la desdeñosa soberbia con que se encaraba á un bando enemigo que creia tener al frente.

         A principios del año de cincuenta y ocho, venciendo mil obstáculos que le fueron suscitados, logró la representacion de su oriental drama Baltasar, alcanzando con él uno de los más grandes, y áun quizá el mayor de todos sus triunfos; triunfo tal, que impuso silencio á la misma envidia.

         Dos años ántes, y con motivo de la solemne coronacion del Sr. Quintana, habia merecido tambien entusiastas muestras de las simpatías que por ella conservaba el público, al leer en la tribuna del Senado la Oda que dedicó al Píndaro español, quien al darla gracias la manifestó galantemente que estimaba como su primera gloria haber inspirado tan magníficos versos.

         Con tales sucesos debieron borrarse de su mente las huellas de penosos recuerdos; pero una desgracia de índole más terrible que los reveses de luchas literarias, estaba destinada por la suerte para convertirle en coronas de espinas las últimas guirnaldas de sus laureles.

         Despues de cerca de nueve años de viudez habia contraido segundas nupcias la Sra. Avellaneda con el coronel de artillería D. Domingo Verdugo Massieu, ayudante de campo del rey Don Francisco de Asís, gentil-hombre de cámara, y diputado á Córtes á la sazon. Este matrimonio — de que fueron padrinos los reyes — pareció por algun tiempo acariciado por propicia fortuna; pero vino á ser más tarde orígen de grandes disgustos para la aplaudida autora del Baltasar. Su marido pertenecia al partido político conocido con el nombre de Union Liberal, y como militar y como diputado se hallaba envuelto en las agitaciones, luchas y vicisitudes que por tanto tiempo han venido sucediéndose en nuestra desventurada patria. Perdió su cargo en Palacio el Sr. Verdugo á la caida del gabinete O’Donnell, en el año de cincuenta y seis, y en Abril del cincuenta y ocho — al dirigirse en mitad del dia al Congreso, donde combatia con calor á una de las fracciones moderadas — fué víctima de un horrible atentado, que lo tuvo por más de dos meses á los bordes del sepulcro. Imposible nos sería describir los sentimientos de la buena esposa, que tenía á la vista—precisamente al cumplirse los tres años de su casamiento—traspasado el pecho por puñal homicida, al que era digno objeto de su más tierno cariño. No lo intentarémos, por tanto, ni interesa á nuestro asunto el penetrar causas ó inquirir explicaciones de aquel acontecimiento trágico, que conmovió profundamente al pueblo de Madrid, ocupando á la prensa de toda España; sólo dirémos que la Sra. Avellaneda tuvo en su inmenso dolor el consuelo de generales simpatías, cuyas manifestaciones áun recordamos cuantos por aquel tiempo nos hallábamos en la córte. Más de cinco mil nombres vimos en la lista en que inscribimos el nuestro, el dia siguiente al del sangriento suceso, y no decayó durante muchas semanas la afluencia de gente que acudia diariamente á la casa en que se hallaba el herido, para informarse de su estado y rendir un testimonio de interes á la desconsolada esposa, cuyo valor, sin embargo, pudimos admirar entónces, como otras veces, cuantos teniamos la honra de tratarla. Salvado milagrosamente de la muerte el simpático Sr. Verdugo, emprendieron ambos, á fines del verano, un viaje á los Pirineos, donde debia tomar el convaleciente las aguas que le aconsejaban sus médicos; y despues de haber recorrido gran parte de aquel hermoso país, los viajeros—que habian entrado en Francia por Bayona —regresaron á España por Perpiñan; permaneciendo una temporada en Barcelona, donde los hospedó afectuosamente su ilustre amigo el Excmo. Sr. D. Domingo Dulce, hoy Marqués de Castelflorite, quien — desde la vuelta al poder del Jefe de la Union Liberal —desempeñaba la capitanía general de Cataluña. La ciudad de los Condes, como lo habian hecho tambien todas las poblaciones del norte de España visitadas por los dos esposos durante su excursion, se apresuró á acogerlos con brillantes muestras de distinguido aprecio, y en la representacion de La Hija de las flores — que se dió en el teatro del Liceo expresamente en obsequio de su autora — se vió materialmente inundado el palco escénico por multitud de coronas, versos y flores tributados á sus piés, al estruendo de contínuos aplausos. Pero no fué solamente de la selecta sociedad y del círculo de las letras de quienes recibió la Sra. Avellaneda tan lisonjeras ovaciones; pues tambien la clase obrera, por espontáneo impulso y bajo la direccion del inteligente Sr. Clavé, fundador en Cataluña de la Sociedad de los Orfeones, dispuso en honor de la poetisa magnífica serenata, y se vió entónces á aquellos indomables hijos del pueblo—que jamas llevaron su incienso á las aras del poder — agolparse en multitud compacta á las puertas del palacio de la capitanía general, ansiosos de rendir al talento de una mujer el homenaje de su admiracion. No se mostró ménos galante la ilustrada Valencia, donde pasó el matrimonio los últimos meses de aquel invierno, por no atreverse á arrostrar los frios de Madrid en el estado delicado en que se hallaba la salud del Sr. Verdugo. Los literatos y poetas edetanos se hicieron un deber de colmar de atenciones á sus distinguidos huéspedes, coronando dignamente sus obsequios con una sesion extraordinaria que celebró el Liceo, dando la presidencia á la Sra. Avellaneda, en cuya alabanza fueron leidas bellas y sentidas composiciones.

         Tantas y tan brillantes pruebas del aprecio público no bastaban, sin embargo, para disipar la amarga zozobra de la que veia minada hondamente la salud de su marido, y cuando en el año de cincuenta y nueve fué nombrado el general D. Francisco Serrano Conde de San Antonio — y hoy Duque de la Torre — para el mando superior de la isla de Cuba, y propuso al coronel Verdugo que lo acompañase, la esperanza de que el cambio de clima fuese favorable á su querido enfermo decidió á la Sra. Avellaneda á atravesar de nuevo el Atlántico, aunque se le partiese el corazon al separarse de su anciana madre, á quien harto presentia que no volveria á ver más.

         De este modo regresó la peregrina á su patria despues de veinte y tres años de ausencia, y si debió ser grande su emocion al pisar de nuevo aquellas playas queridas, no fué menor el júbilo que despertó su llegada en los corazones cubanos. Unánime la prensa de toda la isla, no tuvo más que una voz para saludarla con amor, y serenatas y conciertos se sucedieron en obsequio suyo. Pero no bastaban estas manifestaciones, que en tantas partes le habian sido ántes prodigadas, al ardoroso entusiasmo de los habaneros. La metrópoli habia tenido un capitolio para el decano ilustre de los poetas nacionales, y la reina de las Antillas no podia satisfacerse con ménos cuando se trataba de honrar el genio de su hija predilecta. Oigamos cómo fueron consignadas las principales circunstancias del acto de la coronacion de nuestra escritora, por el Sr. D. F. J. de Balmaseda, publicista cubano y testigo presencial de la escena que ha descrito.

         «La Habana— dice — ha presenciado, llena de júbilo, una de » esas grandes solemnidades que forman época en la historia de » los pueblos, y que son sin duda sus más bellos títulos de glo»ria. El Liceo, legítimo representante de las letras en Cuba, » quiso enaltecerlas otorgando una corona de laurel de oro á la » poetisa eminente señora doña Gertrudis Gomez de Avellaneda, » nacida en nuestro suelo, y al efecto el gran teatro de Tacon » ofrecía la noche del veinte y siete de Enero de mil ochocientos » sesenta, el espectáculo más magnífico y sorprendente que puede » concebir la fantasía.

         » El gas derramaba por todas partes vivos resplandores; los » palcos se presentaban divididos por pilastras azules, filetea » das de oro, con jarrones de flores encima; y entre las pilas»tras, en los antepechos, ondeaban graciosos pabellones, entre»lazados con guirnaldas. Veíase la platea ocupada por nuestras » beldades, cuyos atractivos resaltaban entre el delicioso conjun»to de luces, de sedas, de pedrerías y encajes.

         » De más está decir que en el teatro se hallaba todo lo distin » guido de la sociedad habanera: altos funcionarios, literatos, » artistas, cuantos sentian latir en su corazon el entusiasmo por » la gloria.

         » La concurrencia era inmensa, y las miradas se dirigian há » cia el palco contiguo al del Sr. Presidente: allí se hallaba la » inmortal autora de Baltasar.»

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         El Sr. Balmaseda relata los pormenores de la llegada del Capitan general y su bella esposa, y los del concierto con que dió principio la funcion, y en el cual tomaron parte artistas tan notables como el gran pianista americano Gottschalk, el célebre violinista White, las primas donnas Sras. Cortesi, Gassier y Philipps, y los Sres. Espadero, Musiani, Errani, Zaniniy Gasparoni. Luégo celebra la ejecucion de la pieza La Hija del rey René, representada por socios y socias de la seccion de declamación, entre salva de continuos aplausos; y termina diciendo:

         «Despues del drama alzóse por tercera vez el telon para tener » lugar el grande acto que todos esperaban con una viva impa»ciencia. El palco escénico apareció con decoracion majestuosa, » que figuraba un salon vestido de damasco carmesí. Al fondo, » en lugar prominente, se veia el retrato de S. M. la Reina, de » tamaño natural; debajo estaban sentados el Excmo. Sr. Conde » de Santo Venia, Presidente del Liceo, y á su derecha la ilus»tre poetisa, la señora doña Ángela Lopez de Betancourt y la » señora doña Luisa Perez de Zambrana; ocupando la izquierda » la Excma. Sra. Condesa de Santo Venia, Sra. Condesa de la » Real Proclamacion y señorita doña Águeda de Cisneros. Los » miembros de la Junta Directiva se veian en sillones laterales, » así como también se hallaban al lado opuesto las señoras y ca»balleros encargados de cantar el himno.

         » Delante del Excmo. Sr. Presidente, en una mesa con tapete » de damasco, se veia la rica corona de laurel de oro, en la que » el artista Fermo Campiglio ha sabido formar del duro metal » aquellas dos ramas del árbol que respeta el rayo, unidas en » una de sus extremidades por un lazo de cinta de esmalte, con » filetes de oro mate, y entrelazando en la otra sus espesas hojas » de admirable naturalidad y elegancia, salpicadas á trechos por » menudos grupos de botones. En la cinta se halla esta inscrip»cion: El Liceo de la Habana á Gertrudis Gomez de Avellane»da. Enero de 1860.

         » Reinó un instante profundo silencio, y adelantándose el » Sr. D. José Ramon de Betancourt, Director general del Liceo, » leyó un discurso en que hizo resaltar las eminentes dotes de » nuestra renombrada escritora en el drama, la poesía lírica y la » novela. En seguida la Sra. Perez de Zambrana nos hizo oir » un soneto que habia improvisado; D. Estéban de Jesus Borre » ro leyó tambien un romance titulado La Voz del Tínima; Don » Francisco Gil y Miranda una oda compuesta por D. José For » naris, y otra D. A. E. de Zafra. Lo avanzado de la hora no » permitió continuar la lectura de las demas poesías que habian » sido elegidas para el efecto por el jurado elegido por la sec»cion de literatura; y poniéndose en pié el Excmo. Sr. Presidente, y cuantos en la escena estábamos, tomó S. E. la corona, » pasándola á manos de la Sra. Condesa de Santo Venia y señora » doña Luisa Perez de Zambrana, quienes la colocaron inmedia»tamente en las sienes de la ilustre poetisa, hiriendo el aire al » mismo tiempo el himno, letra del Sr. Betancourt y música del » profesor García.

         » A1 terminarse el canto, la Sra. Avellaneda, visiblemente » conmovida, se adelantó al proscenio y pronunció una preciosa » poesía llena de sentimiento, quedando ahogadas sus últimas fra»ses por los entusiastas aplausos de la concurrencia.

         » Volvió despues á su palco, acompañada por los miembros del » Liceo, y recibió en él multitud de felicitaciones de cuantos se » honran con su amistad, y de otros muchos que deseaban cono«cerla y saludarla.

         » Despues de haberse servido ricos helados y variedad de dul»ces, la inmortal escritora se retiró á su morada, acompañán»dola los Excmos. Sres. Condes de Santo Venia y Condesa de »la Real Proclamacion, en el mismo magnífico coche que la ha»bia conducido al teatro de su triunfo.»

         Así consignó el Sr. Balmaseda, en la Memoria publicada por el Liceo, aquel acontecimiento literario, sin ejemplo en la América, al mismo tiempo que se repartió con profusion el retrato de la poetisa coronada, y se acuñó una medalla conmemorativa del grande acto.

         Por nuestra parte sólo añadirémos que en el discurso leido por el Sr. Betancourt se encuentran, entre otras no ménos sentidas, las siguientes frases, en que se puede decir expresaba sus sentimientos toda Cuba por los labios de uno de sus más distinguidos hijos.

         »Mi corazon palpita de entusiasmo — dice despues de enume»rar las producciones literarias de la Sra. Avellaneda—al con»siderar que este genio ha nacido entre nosotros, y bendigo á la » Providencia por haber iluminado con un destello divino un alma »capaz de reflejar los tesoros de belleza que le plugo derramar » en esta tierra privilegiada. Buscad al traves de los siglos, » siguiendo el movimiento intelectual del mundo, persona de su » sexo que se iguale á nuestra poetisa entre cuantas se han con»sagrado al cultivo de las letras. Encontraréis casi perdidos en »la Grecia antigua los ecos de una lira que inmortalizó la más »ardiente de las pasiones: Francia, Inglaterra, los Estados»Unidos os mostrarán entre sus mujeres eminentes novelistas: »nuestra España conserva con justo respeto las ilustres páginas » de la Abadesa de Ávila; pero sólo en la hija de los trópicos » veréis brillar esa universalidad de talento que recorre con igual » facilidad los géneros más variados, marcando en todos el sello » de la originalidad y los destellos luminosos del genio.

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         » La lira de la Avellaneda encierra todas las vibraciones de la » de Safo: en sus leyendas y novelas veréis cuadros tan acabados » como los de Mme. Stael y Fanny Ferme; en sus cantos reli»giosos no echaréis de ménos la uncion de Santa Teresa….. y » áun no satisfecha con todo eso, miradla sacar del polvo de los » pasados siglos esas sombras gigantescas con que ha llenado la » escena española, en medio de la admiracion y el aplauso de los » escritores contemporaneous. . . . . . . . . . . . . . . .

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         Lo mismo que la Habana, hicieron Puerto-Príncipe, Matanzas, Cienfuegos, Sagua, Cárdenas y cuantas poblaciones visitó en la isla de Cuba la Sra. Avellaneda: en todas partes se extremaron á porfía en tributarla homenajes; en todas partes hubo para ella serenatas, fiestas, coronas, regalos y versos; en todas partes pudo convencerse del ardiente cariño de sus compatriotas.

         Fundó y dirigió una revista literaria, cuya lista de suscritores, publicada en las cubiertas de los números de aquélla — que tenemos á la vista — supera con mucho á la que en España ha obtenido en sus mejores tiempos la más favorecida de las publicaciones de tal índole; dió á luz tambien en el Diario de la Marina — con gran solaz de los lectores numerosísimos de dicho periódico— amenas páginas de impresiones de viajes, con el título de Mi última excursion á los Pirineos; y últimamente hizo aparecer su novela El Artista Barquero, ó los cuatro cinco de Junio, cuya edicion, aunque nada escasa, fué agotada en pocas semanas.

         Al mismo tiempo su marido se captaba generales simpatías en los cargos públicos que desempeñó, por la caballerosidad de su carácter, la rectitud de su conducta y la afabilidad de su trato; por manera que, queridos ambos en el país, y amándolo ellos igualmente muy de corazon, pudiera decirse que los cuatro años que pasaron juntos bajo aquel bello cielo tropical fueron para los dos de completa ventura, á no habérselos amargado, casi en su comienzo, la infausta noticia de haber muerto en Madrid la apreciable señora doña Francisca de Arteaga, madre de la laureada escritora.

         Mas no era esto bastante: la avara suerte — que vende comunmente muy caros sus pasajeros favores—quiso poner término á aquella dulce época, que suele llamar de su paraíso la misma Sra. Avellaneda, con otra terrible é irreparable desgracia.

         El Sr. Verdugo vivia casi sobrenaturalmente, gracias á los cuidados de su consorte y á la singular energía de su organizacion, aparentemente delicada; pero el sangriento puñal que le traspasó el pecho, le dejó destruido un pulmon, y en el estado valetudinario que era consiguiente á tan profunda lesion, tenía que serle funesta la incesante actividad propia de su naturaleza, y que le hizo llevar á cabo brevísimamente obras que harán imperecedero su recuerdo en la jurisdiccion que estuvo por más tiempo á su mando. Unas calenturas, que acaso no hubieran hecho mella alguna en constitucion más vigorosa „ postraron en muy pocos dias aquel cuerpo, jóven aún, pero quebrantado, y el 28 de Octubre de 1863 la Sra. Avellaneda volvió á hallarse viuda y desolada, léjos del resto que áun le quedaba de su amada familia.

         Esta vez pareció rendirse toda la fortaleza de aquella varonil alma, y en medio del trastorno moral y físico que hubo de experimentar largamente nuestra desgraciada amiga, cifróse todo su anhelo en facilitar su entrada en un convento, donde queria pasar el resto de sus dias; propósito que sin duda hubiera llevado á cabo si no llegára oportunamente á la Habana uno de sus hermanos, con la mision de traérsela á España venciendo su resistencia. En efecto, la influencia de persona tan cara, los ruegos reiterados de sus parientes y antiguos amigos residentes en la Península, y los consejos de su médico, que la hizo comprender lo conveniente que sería á su salud la distraccion de un largo viaje, la hicieron ceder al cabo, y en los primeros dias de Mayo de 1864 se embarcó con su hermano para los Estados-Unidos. Permaneció más de dos meses en Nueva York, en cuyo tiempo visitó la catarata del Niágara, y áun halló sones valientes en su lira para cantar aquella maravilla de la naturaleza. Luégo, á mediados de Julio, emprendió su viaje á Europa, en el magnífico vapor Escocia de la línea inglesa, que en nueve dias la puso en Liverpool; y pasando entre Lóndres y París el resto de la buena estacion, volvió á ver en Octubre la coronada villa, teatro de sus antiguas glorias. Pocos dias, sin embargo, quiso detenerse en ella; impresionábanla desagradablemente los soplos del Guadarrama, que ya empezaban á sentirse, y la atraian, por otra parte, hácia la bella Andalucía los deudos cercanos que en ella conservaba.

         Desde entónces, pues, resolvió establecerse en Sevilla, y — fuera de algunas temporadas veraniegas, dedicadas á Madrid y á París —ha residido efectivamente en ella durante los últimos cuatro años, ocupándose en la refundicion de algunas de sus obras, con la idea de coleccionarlas todas, segun lo ejecuta hoy.

         Tambien ha dado á luz durante ese tiempo un Devocionario completísimo, reparando la pérdida del que—hace muchos años —vendió á la empresa La Publicidad, y que desgraciadamente hubo de padecer extravío. Ademas ha hecho imprimir su drama Catilina, en el que acometió y llevó felizmente á cabo el difícil empeño de presentar con nueva forma, en correctos versos castellanos y en sólo cuatro actos cortos, la larga obra en prosa que con igual título dieron á la escena francesa los Sres. Dumas y Maquet; habiendo escrito asimismo nuestra autora, con objeto de que se representase en un teatrillo casero por jóvenes aficionados, la pieza El Millonario, que no sabemos si logrará plaza en la presente coleccion.

         Segun se nos asegura, áun podriamos mencionar otro notable trabajo de índole religiosa, comenzado en estos últimos años, y que se halla bastante adelantado; pero no tenemos el gusto de conocerlo, ni sabemos si la Sra. Avellaneda — que parece decidida á despedirse del público con la coleccion de sus anteriores producciones, que le presenta mejoradas,—querrá más tarde terminar y dar á luz la que hoy duerme olvidada en su papelera.

         Cuando estas líneas trazamos, un nuevo infortunio afecta el corazon de nuestra ilustre amiga. Acaba de perder prematuramente á su único hermano de padre y madre, á quien queria con extremo, y disgustada más que nunca de todo interes y aspiracion mundanal, se entrega casi exclusivamente á los sentimientos religiosos, que hace tiempo la dominan.

         Es cuanto nos es dado decir de una vida que plegue al cielo esté todavía lejana de su término, como podemos esperar toda vez que la Sra. Avellaneda sólo cuenta cincuenta y dos años, y que conserva todo el vigor y lozanía de su organizacion privilegiada, probando la verdad de que—segun palabras de un distinguido escritor traspirenaico — la force de vivre fait essentiellement partie du génie.

         Concluida queda la grata tarea que nos fué impuesta por indicaciones que reputamos órdenes, y careciendo de un nombre conocido en el campo de la literatura, con el cual podamos legítimamente recomendarla, sólo nos resta pedir indulgencia al público para los desaliños de esta Adicion, y á la autora del libro que la reciba como homenaje de obediencia.

         E. G.
   

      

   


   
      
         
            POESÍAS LÍRICAS.
   

         

      

   


   
      
         
            AL PARTIR.
   

            SONETO.
   

         

         
            
               
                  ¡Perla del mar! ¡Estrella de Occidente!
   

                  ¡Hermosa Cuba! Tu brillante cielo
   

                  La noche cubre con su opaco velo,
   

                  Como cubre el dolor mi triste frente.
   

                  ¡Voy á partir!..... La chusma diligente,
   

                  Para arrancarme del nativo suelo
   

                  Las velas iza, y pronta á su desvelo
   

                  La brisa acude de tu zona ardiente.
   

                  ¡ Adios, patria feliz, eden querido!
   

                  ¡ Doquier que el hado en su furor me impela,
   

                  Tu dulce nombre halagará mi oido!
   

                  ¡Adios!..... Ya cruje la turgente vela.....
   

                  El ancla se alza..... el buque, estremecido,
   

                  Las olas corta y silencioso vuela!
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            A LA POESIA.
   

         

         
            
               
                  ¡ Oh tú, del alto cielo
   

                  Precioso dón, al hombre concedido!
   

                  ¡ Tú, de mis penas íntimo consuelo,
   

                  De mis placeres manantial querido!
   

                  ¡Alma del orbe, ardiente Poesía,
   

                  Dicta el acento de la lira mia!
   

               

               
                  Díctalo, sí; que enciende
   

                  Tu amor mi seno, y sin cesar ansío
   

                  La poderosa voz — que espacios hiende —
   

                  Para aclamar tu excelso poderío;
   

                  Y en la naturaleza augusta y bella
   

                  Buscar, seguir y señalar tu huella.
   

               

               
                  ¡ Mil veces desgraciado
   

                  Quien — al fulgor de tu hermosura ciego—
   

                  En su alma inerte y corazon helado
   

                  No abriga un rayo de tu dulce fuego;
   

                  Que es el mundo, sin tí, templo vacío,
   

                  Cielo sin claridad, cadáver frio!
   

               

               
                  Mas yo doquier te miro;
   

                  Doquier el alma, estremecida, siente
   

                  Tu influjo inspirador. El grave giro
   

                  De la pálida luna, el refulgente
   

                  Trono del sol, la tarde, la alborada.....
   

                  Todo me habla de tí con voz callada.
   

                  En cuanto ama y admira
   

                  Te halla mi mente. Si huracan violento
   

                  Zumba, y levanta al mar, bramando de ira;
   

                  Si con rumor responde soñoliento
   

                  Plácido arroyo al aura que suspira...
   

                  Tú alargas para mí cada sonido
   

                  Y me explicas su místico sentido.
   

               

               
                  Al férvido verano,
   

                  A la apacible y dulce primavera,
   

                  Al grave otoño y al invierno cano
   

                  Me embellece tu mano lisonjera;
   

                  Que alcanzan, si los pintan tus colores,
   

                  Calor el hielo, eternidad las flores!
   

               

               
                  ¿Qué á tu dominio inmenso
   

                  No sujetó el Señor? En cuanto existe
   

                  Hallar tu ley y tus misterios pienso:
   

                  El universo tu ropaje viste,
   

                  Y en su conjunto armónico demuestra
   

                  Que tú guiaste la hacedora diestra.
   

               

               
                  ¡Hablas! ¡Todo renace!
   

                  Tu crëadora voz los yermos puebla;
   

                  Espacios no hay que tu poder no enlace;
   

                  Y rasgando del tiempo la tiniebla,
   

                  De lo pasado al descubrir rüinas,
   

                  Con tu mágica luz las iluminas.
   

               

               
                  Por tu acento apremiados,
   

                  Levántanse del fondo del olvido,
   

                  Ante tu tribunal, siglos pasados;
   

                  Y el fallo que pronuncias — trasmitido
   

                  Por una y otra edad en rasgos de oro —
   

                  Eterniza su gloria ó su desdoro.
   

               

               
                  Tu genio independiente
   

                  Rompe las sombras del error grosero;
   

                  La verdad preconiza; de su frente
   

                  Vela con flores el rigor severo;
   

                  Dándole al pueblo, en bellas crëaciones,
   

                  De saber y virtud santas lecciones.
   

               

               
                  Tu espíritu sublime
   

                  Ennoblece la lid; tu épica trompa
   

                  Brillo eternal en el laurel imprime;
   

                  Al triunfo presta inusitada pompa;
   

                  Y los ilustres hechos que proclama
   

                  Fatiga son del eco de la fama.
   

               

               
                  Mas si entre gayas flores
   

                  A la beldad consagras tus acentos;
   

                  Si retratas los tímidos amores;
   

                  Si enalteces sus rápidos contentos;
   

                  A despecho del tiempo, en tus anales
   

                  Beldad, placer y amor son inmortales.
   

               

               
                  Así en el mundo suenan
   

                  Del amante Petrarca los gemidos;
   

                  Los siglos con sus cantos se enajenan;
   

                  Y unos tras otros — de su amor movidos —
   

                  Van de Valclusa á demandar al aura
   

                  El dulce nombre de la dulce Laura.
   

               

               
                  ¡Oh! No orgullosa aspiro
   

                  A conquistar el lauro refulgente
   

                  Que humilde acato y entusiasta admiro
   

                  De tan gran vate en la inspirada frente;
   

                  Ni ambicionan mis labios juveniles
   

                  El clarin sacro del cantor de Aquiles.
   

               

               
                  No tan ilustres huellas
   

                  Seguir es dado á mi insegura planta.....
   

                  Mas—abrasada al fuego que destellas —
   

                  ¡Oh genio bienhechor! á tu ara santa
   

                  Mi pobre ofrenda estremecida elevo,
   

                  Y una sonrisa á demandar me atrevo.
   

               

               
                  Cuando las frescas galas
   

                  De mi lozana juventud se lleve
   

                  El veloz tiempo en sus potentes alas,
   

                  Y huyan mis dichas, como el humo leve,
   

                  Serás aún mi sueño lisonjero,
   

                  Y veré hermoso tu favor primero.
   

               

               
                  Dame que pueda entónces,
   

                  ¡Vírgen de paz, sublime Poesía!
   

                  No trasmitir en mármoles ni en bronces
   

                  Con rasgos tuyos la memoria mia;
   

                  Sólo arrullar, cantando, mis pesares,
   

                  A la sombra feliz de tus altares.
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            LAS CONTRADICCIONES.
   

            IMITACION DE PETRARCA.

SONETO.
   

         

         
            
               
                  No encuentro paz, ni me permiten guerra;
   

                  De fuego devorado, sufro el frio;
   

                  Abrazo un mundo, y quédome vacío;
   

                  Me lanzo al cielo, y préndeme la tierra.
   

                  Ni libre soy, ni la prision me encierra;
   

                  Veo sin luz, sin voz hablar ansio;
   

                  Temo sin esperar, sin placer rio;
   

                  Nada me da valor, nada me aterra.
   

                  Busco el peligro cuando auxilio imploro;
   

                  Al sentirme morir me encuentro fuerte;
   

                  Valiente pienso ser, y débil lloro.
   

                  Cúmplese así mi extraordinaria suerte;
   

                  Siempre á los piés de la beldad que adoro,
   

                  Y no quiere mi vida ni mi muerte.
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            A MI JILGUERO.
   

         

         
            
               
                  No así las lindas alas
   

                  Abatas, Jilguerillo,
   

                  Desdeñando las galas
   

                  De su matiz sencillo.
   

               

               
                  No así guardes cerrado
   

                  Ese tu ebúrneo pico,
   

                  De dulzuras colmado,
   

                  De consonancias rico.
   

               

               
                  En tu jaula preciosa
   

                  ¿Qué falta á tu recreo?
   

                  Mi mano cariñosa
   

                  Previene tu deseo:
   

               

               
                  Feston de verdes hojas
   

                  Tu reja adorna y viste...
   

                  ¡ Mira que ya me enojas
   

                  Con tu silencio triste!
   

               

               
                  No de ingrato presumas,
   

                  Recobra tu contento,
   

                  Riza las leves plumas,
   

                  Da tus ecos al viento.
   

               

               
                  Mas no me escucha,
   

                  Que tristemente
   

                  Gira doliente
   

                  Por su prision.
   

                  Troncha las hojas,
   

                  Pica la reja,
   

                  Luégo se aleja
   

                  Con afliccion.
   

               

               
                  Ni un solo trino
   

                  Su voz exhala,
   

                  Mas bate el ala
   

                  Con languidez;
   

                  Y tal parecen
   

                  Sus lindos ojos
   

                  Llorar enojos
   

                  De la viudez.
   

               

               
                  Ya conozco, infelice,
   

                  Lo que tu voz suspende.....
   

                  ¡ Tu silencio lo dice!
   

                  ¡ Mi corazon lo entiende!
   

               

               
                  No aspiras los olores
   

                  Del campo en que has nacido...
   

                  No encuentras tus amores...
   

                  No ves tu dulce nido.
   

               

               
                  Yo tu suerte deploro.....
   

                  ¡ Por triste simpatía,
   

                  Cuando tu pena lloro,
   

                  Tambien lloro la mia!
   

               

               
                  Que triste, cual tú, vivo
   

                  Por siempre separada
   

                  De mi suelo nativo.....
   

                  ¡ De mi Cuba adorada!
   

               

               
                  No ya, Jilguero mio,
   

                  Veré la fértil vega
   

                  Que el Tínima sombrío
   

                  Con sus cristales riega;
   

                  Ni en las tardes serenas
   

                  — Tras enriscados montes —
   

                  Disipará mis penas
   

                  La voz de sus sinsontes.
   

               

               
                  Ni harán en mis oidos
   

                  Arrullo al blando sueño
   

                  Sus arroyos queridos,
   

                  Con murmullo halagüeño.
   

               

               
                  No verá el prado
   

                  Que vió otro dia
   

                  La lozanía
   

                  De mi niñez,
   

                  Los tardos pasos
   

                  Que marque incierta,
   

                  Mi planta yerta
   

                  Por la vejez.
   

               

               
                  Ni la campana
   

                  Dulce, sonora,
   

                  Que dió la hora
   

                  De mi natal,
   

                  Sonará lenta
   

                  Y entristecida,
   

                  De aquesta vida
   

                  Mi hora final.
   

               

               
                  El sol de fuego,
   

                  La hermosa luna,
   

                  Mi dulce cuna,
   

                  Mi dulce hogar.....
   

                  ¡ Todo lo pierdo,
   

                  ¡Desventurada!
   

                  Ya destinada
   

                  Sólo á llorar!
   

               

               
                  ¡ Oh pájaro! pues que iguales
   

                  Nos hacen hados impíos,
   

                  Miéntras que lloro tus males,
   

                  Canta tú los llantos mios.
   

               

               
                  De tu cárcel la dureza
   

                  Se ablandará con tal lloro,
   

                  Y endulzarás mi tristeza
   

                  Con ese pico de oro.
   

               

               
                  Pero ¡qué! ¿cantar rehusas,
   

                  Cual condenando mi anhelo,
   

                  Y áun parece que me acusas
   

                  De ser causa de tu duelo?
   

               

               
                  ¿No es igual mi cruda pena
   

                  A la que te agobia impía?
   

                  ¿No nos une la cadena
   

                  De una tierna simpatía?
   

               

               
                  — «No, porque en extraña tierra
   

                  »Tus cariños te han seguido,
   

                  »Y allí la patria se encierra
   

                  »Do está el objeto querido.
   

               

               
                  »De una madre el dulce seno
   

                  »Recibe tu acerbo llanto,
   

                  »Y yo, de consuelo ajeno,
   

                  »Solo lloro y solo canto.
   

               

               
                  »Eres libre, eres amada,
   

                  »¡Yo, solitario, cautivo.....
   

                  »Preso en mi jaula dorada,
   

                  »Para divertirte vivo!
   

                  »¡ Ah! no, pues, mujer ingrata,
   

                  »No te compares conmigo.....
   

                  »Tu compasion me maltrata,
   

                  »Y tu cariño maldigo!»—
   

               

               
                  Esto me dicen tus ojos,
   

                  Esto tu silencio triste.....
   

                  ¡ Ya comprendo tus enojos!
   

                  ¡Ya, Jilguero, me venciste!
   

               

               
                  Libertad y amor te falta;
   

                  ¡ Libertad y amor te doy!
   

                  ¡ Salta, pajarillo, salta,
   

                  Que no tu tirana soy!
   

               

               
                  Salida franca
   

                  Ya tienes, mira,
   

                  Goza, respira...
   

                  Libre eres ya.
   

                  Torna á tu campo,
   

                  Torna á tu nido,
   

                  Tu bien perdido
   

                  Te espera allá.
   

               

               
                  Mas no me olvides,
   

                  Y á mi ventana
   

                  Llega mañana,
   

                  Saliendo el sol:
   

                  ¡ Qué yo te escuche,
   

                  Solo un momento,
   

                  Libre y contento
   

                  Cantar tu amor!
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            A UNA VIOLETA DESHOJADA.
   

            IMITACION.
   

         

         
            
               
                  ¡ Pobre flor! ayer esquiva
   

                  Tus perfumes recatabas,
   

                  Y á los besos te negabas
   

                  De la brisa matinal;
   

                  Hoy, con otras confundidas,
   

                  Tus hojas el suelo barren,
   

                  Y sufres que las desgarren
   

                  Los soplos del vendaval.
   

               

               
                  ¡Pobre flor! ayer mis ojos
   

                  Atisbaban tu retiro,
   

                  Secreto como suspiro
   

                  De virginal Corazon;
   

                  Hoy van hollando mis plantas
   

                  Tus restos, despojos viles,
   

                  Que hasta de inmundos reptiles
   

                  Juguete y escarnio son.
   

               

               
                  Mas no, cuitada, lamentes
   

                  De tu suerte los rigores;
   

                  Que la reina de las flores
   

                  La sufre, violeta, igual.
   

                  Gloria de breve momento,
   

                  De humillacion fin preciso...
   

                  Tal es la vida que quiso
   

                  Daros el tiempo fatal.
   

                  Hasta la soberbia palma
   

                  Cede humilde á aquel destino,
   

                  Y en inquieto remolino
   

                  Contigo sus hojas van;
   

                  Que el huracan inclemente
   

                  Beldad ni orgullo respeta,
   

                  ¡ Y á rosa, palma y violeta
   

                  Un mismo sepulcro da!
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            A LAS ESTRELLAS.
   

            SONETO.
   

         

         
            
               
                  Reina el silencio: fúlgidas en tanto,
   

                  Luces de paz, purísimas estrellas,
   

                  De la noche feliz lámparas bellas,
   

                  Bordais con oro su luctuoso manto.
   

                  Duerme el placer, mas vela mi quebranto,
   

                  Y rompen el silencio mis querellas,
   

                  Volviendo el eco, unísono con ellas,
   

                  De aves nocturnas el siniestro canto.
   

                  ¡Estrellas, cuya luz modesta y pura
   

                  Del mar duplica el azulado espejo!
   

                  Si á compasion os mueve la amargura
   

                  Del intenso penar por que me quejo,
   

                  ¿Cómo para aclarar mi noche oscura
   

                  No teneis ¡ay! ni un pálido reflejo?
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